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INVITACIÓNAdolfo Aroma se enorgullece de presentar  su nueva y flamante fragancia masculinaOLORÍSIMOConcebida para los zorros que se las saben  todas y las comadrejas que no se andan por las ramas, esta fragancia combina notas de tronco musgoso con un sutil aroma a castañas recién caídas del árbol. 29 de agosto, a las 18.00 horasGran Salón de BaileMansión Aroma, Milán
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Willy Fox, el mejor detective del mundo, estaba  en Italia para resolver un caso muy importante. El famoso perfumista Adolfo Aroma se disponía a presentar una nueva fragancia y necesitaba  su ayuda desesperadamente. Solo una semana antes alguien había entrado en su casa forzando  la cerradura. Los ladrones no se habían llevado nada, pero Adolfo no estaba tranquilo y quería asegurarse de que no hubiese ningún percance esa noche, en la fiesta de lanzamiento de su nueva colonia, así que había solicitado los servicios de Willy. El problema era que Hugo Hurón, el nuevo jefe de seguridad de Adolfo, no parecía demasiado dispuesto a colaborar con el detective. Willy  quería echar un vistazo a la lista de invitados, 5AQUÍ HUELE ACHAMUSQUINA
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pero Hugo insistió en que era «estrictamente confidencial». —Me estás tocando las narices —protestó Willy. —Será porque las metes donde nadie te llama —replicó Hugo con cara de malas pulgas. Adolfo soltó un suspiro y agachó las orejas, abatido.—Os lo ruego, amigos míos, intentad colaborar. Willy lanzó una mirada fulminante a Hugo, que se la devolvió. —Usted manda —rezongó Hugo tendiendo una hoja de papel a Willy. 6
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—Muchas gracias —dijo el detective a regañadientes. —¡Así me gusta! —exclamó Adolfo. Willy buscó un rincón tranquilo para repasar  la lista, en la que habría por lo menos un centenar de invitados. Luego se puso un auricular con micrófono y empezó a hablar. —Albert, ¿me oyes?—Alto y claro —respondió Albert. Su voz sonaba entrecortada por culpa de las interferencias. Albert Topo ayudaba a Willy  en todos sus casos. Trabajaba en la sombra, inventando artilugios sofisticados y proporcionando información vital al detective. Le hablaba desde su laboratorio secreto, en los sótanos del despacho londinense de Willy. —Voy a pasarte la lista de invitados —dijo Willy—. Dime si ves algún nombre sospechoso. Willy pegó la hoja de papel a la pantalla de su móvil hasta que este emitió un pitido. 7






Albert hizo una búsqueda rápida. —Solo veo tres. Te estoy enviando sus fotos. —La primera es Terelu Tejón —dijo Albert—.  Es periodista, trabaja en la sección de moda de la Gaceta de Pisa. Hará lo que sea con tal de conseguir una exclusiva, incluyendo saltarse la ley. —Una chica divertida. —El siguiente es Conrado Comadreja —dijo Albert—, antiguo gánster de Nueva York. Sostiene que se ha convertido en un honrado hombre  de negocios que se dedica al mundo de la moda. —¿Y qué me dices del mapache? —preguntó Willy. —En realidad es un panda rojo —precisó Albert—. Escarlata Panda Rojo. Posee la mayor empresa  de moda y perfumes de China. Es dura de roer. Suele aplastar a la competencia. —Gracias —dijo Willy—. Voy a cambiar los asientos que les han asignado para tenerlos cerca. —Espera, Willy, hay un... qué raro... ¡Cuelga enseguida! —exclamó Albert casi sin aliento—. Esta 8
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línea ya no es segura. Repito: esta línea ya  no es segura. Se oyó un clic y luego se hizo el silencio. Willy guardó el móvil. Alguien había pinchado la línea  y escuchado su conversación. Pero ¿cómo? Albert era el mejor en lo suyo, y hasta entonces nadie se las había ingeniado para interceptar sus llamadas. Adolfo Aroma y Hugo Hurón aparecieron a su espalda. —¿Das tu visto bueno a la lista? —preguntó Adolfo. —Claro —contestó Willy—. Solo necesito recolocar a unos invitados. TERELUCONRADOESCARLATA9
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Había llegado la hora de la verdad. Los invitados estaban sentados, charlando tan ricamente. Al fondo de la habitación había un escenario adornado para la ocasión con una enorme y resplandeciente pancarta que anunciaba la nueva fragancia.Sentados en primera fila estaban Escarlata Panda Rojo, Conrado Comadreja y Terelu Tejón. Willy se había situado en la segunda fila para poder observarlos y escuchar lo que decían. O
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—Dime, Conrado querido —empezó Terelu, toda melosa—, ¿qué tal te va en el mundo de la moda?—He oído decir que quieres comprar el negocio de Adolfo —intervino Escarlata. —¿De veras? —replicó Conrado—. No te creas todo lo que lees en los diarios. Sobre todo si es el de Terelu —añadió señalando a la reportera con un dedo peludo. —Oh, no me vengas con esas, Conrado... —replicó Terelu con un suspiro—. Todo el mundo sabe que venderías a tu propia madre por un trocito del imperio Aroma. —Y todo el mundo sabe que tú publicarías cualquier chisme sin fundamento con tal de vender diarios —le soltó Conrado. La discusión se vio interrumpida por un redoble de tambores. Las luces se apagaron y una voz grave habló por los altavoces:—Damas y caballeros, con ustedes... ¡Adolfo Aroma!Una cortina de humo rosado llenó el salón y Adolfo apareció sobre el escenario con frac y sombrero de copa. 11
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La atractiva conejita que lo acompañaba sostenía un cojín sobre el que descansaba un frasco de colonia para hombre. El público empezó a aplaudir. —Y ahora —anunció Adolfo—, prepárense  para descubrir la fragancia más deslumbrante, el perfume más embriagador, el aroma más inolvidable que hayan olido jamás. ¡Olorísimo!Adolfo destapó el frasco. Una lluvia de purpurina cayó sobre el escenario. Terelu Tejón se levantó y empezó a hacer fotos  con su cámara. Willy echó un vistazo a su alrededor para asegurarse de que nadie se comportaba de un modo sospechoso, pero todo parecía ir sobre ruedas. Hasta que Adolfo y la conejita empezaron  a toser. Poco después los invitados de la primera  fila también carraspeaban, y fue entonces cuando el perfumista se desplomó sobre el escenario. Willy vio que una voluta de humo amarillo salía del frasco, y entonces llegó a sus fosas nasales  12
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el hedor más repulsivo que os podáis imaginar.  Era como una mezcla de calzoncillos sucios, boñigas de vaca y pescado podrido. La multitud se precipitó hacia las puertas. Escarlata, Conrado y Terelu habían desaparecido  sin dejar rastro, pero Willy no podía detenerse  a pensar en ellos, pues tenía que ayudar a Adolfo. Respiró hondo. Mientras investigaba el caso  de los pingüinos piratas, había logrado aguantar  la respiración durante cuatro minutos. Tal vez no le quedara más remedio que batir su propio récord. Willy se abrió paso entre las sillas volcadas  y los bolsos abandonados. Notaba una gran opresión en el pecho y temía que le fallaran las piernas, pero siguió adelante, pasando por encima de un cochinillo que se había desmayado y un koala inconsciente. Miró a Adolfo, que yacía sobre el escenario.  El pecho del perfumista había dejado de moverse. No había tiempo que perder. Las piernas del detective empezaban a flaquear, pero los brazos 13






[image: background image]


seguían conservando su fuerza. Podía echar mano de sus habilidades acrobáticas.Willy apretó los dientes, se agachó, dio un gran salto y se apoyó en los brazos al tocar el suelo. Aprovechó el impulso para ponerse en pie, dio dos volteretas hacia atrás, una triple voltereta hacia delante y aterrizó justo en medio del escenario. Cogió el tapón del frasco con la boca, dio  otra voltereta hacia delante y, sin soltar el corcho, lo metió en el cuello del frasco. 14






El humo empezó a desvanecerse al instante. Willy se relajó y aspiró una gran bocanada de aire. Luego dejó caer el frasco de perfume, se arrodilló junto a Adolfo y trató de reanimarlo. Apenas había empezado cuando alguien lo apartó de un empujón. Era Hugo Hurón. —Ya me encargo yo —gruñó. Hugo comprimió el pecho de Adolfo hasta que el conejo volvió en sí, resoplando y farfullando. —Se pondrá bien —anunció Hugo con un suspiro de alivio. Willy asintió, tratando de recuperar el aliento. —He visto lo que has hecho, Fox —dijo Hugo—. Has pensado deprisa y te has movido más deprisa todavía. Puede que seas mejor de lo que creía. Willy negó con la cabeza. —No creas —dijo—. No tengo ni idea de quién ha hecho esto. Ni por qué. En ese momento, una joven coneja irrumpió en el salón. —¡Adolfo, Adolfo! —gritó—. ¡Ha desaparecido!15










OEBPS/images/bg004_00.jpg
RBA














OEBPS/images/bg008_00.jpg









OEBPS/images/bg013_00.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
ADAM FROST





OEBPS/nav.xhtml

		
			
						
					Cover
				


						
					PORTADA
				


						
					FOX DETECTIVE - UN CASO DE NARICES
				


						
					AQUÍ HUELE A CHAMUSQUINA
				


						
					LA RECETA MALDITA
				


						
					WILLY SE HUELE ALGO
				


						
					UNA VISITA A LA TORRE
				


						
					JULIUS PRENDE LA MECHA
				


						
					RUMBO A LA CIMA
				


						
					PEKÍN EN UN PERIQUETE
				


						
					LA GRAN EVASIÓN
				


						
					WILLY DESCIFRA LA CLAVE
				


						
					EL DRAGÓN ENTRA EN ESCENA
				


						
					EL AUTOR
				


			


		
		 
                	
													
												Inicio
											


									


        
	






OEBPS/images/bg005_01.jpg





OEBPS/images/bg005_00.jpg





OEBPS/images/bg012_00.jpg





OEBPS/images/bg002_00.jpg
OOOOOOOOO





OEBPS/images/bg006_00.jpg





OEBPS/images/bg011_01.jpg





OEBPS/images/bg011_00.jpg
Kok K






OEBPS/images/bg015_00.jpg
..9
......
.........





OEBPS/images/bg003_00.jpg
PARA MIS AMIGOS, POE. SU ASTUCA, E. F.





OEBPS/images/bg007_00.jpg





OEBPS/images/bg010_00.jpg





OEBPS/images/bg014_00.jpg





OEBPS/images/bg014_01.jpg





